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estos con sus amistades se encargaban de levantar 
la gran hoguera. El día 17 por la mañana, en la 
plaza de la iglesia, se bendecían las caballerías, 
grano y otros víveres para los animales, y también 
se bendecían las caballerías.
Después de esto se formaba una procesión, o 
cabalgata sin ir el sacerdote, pero las caballerías, 
y sobre todo las de los mayorales, iban 
enjaezadas.
Daban la vuelta por donde van las procesiones y 
en casas de los mayorales u otro sitio destinado, 
daban pastel o “pastisset” a todos los que iban 
montados en caballerías. Hay que advertir que los 
pasteles de entonces, eran como tres de los de 
ahora.
El año 1911, fueron mayorales todos los jóvenes, 
e hicieron grandes fiestas, pues en la procesión 
y en la plaza, por la tarde bailaron los danzantes. 
En aquellos tiempos había muchas cerdas de cría 
y muchas personas prometían que si la cerda les 
sacaba buen número y la cría acabara bien, darían 
un cochinillo a San Antonio. Si resultaba como 
ellas querían, a las 7 semanas, daban el cochinillo 
prometido, el cual comía lo que alguien le daba 
o encontraba, y a su debido tiempo se vendía a 
pública subasta en la plaza, y lo que se sacaba 
era para sugfragar la fiesta de San Antonio. De ahí 
vino el refrán que cuando una persona rondaba 
mucho decían que parecía el “baconet de Sant 
Antoni”.
En la fiesta de ese día aparecían las primeras 
máscaras. En esa fiesta se hacían y se comían 
muchos buñuelos, borrainas y higos albardados, 

y se bebía mucho vino y aguardiente, y se bailaba 
y cantaba mucho. Hay que decir que un cochinillo 
valía 5 o 7 pesetas.  


